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El asesinato y los daños a personas inocentes en Gaza deben finalizar, al igual que los ataques con misiles contra civiles israelíes. 

Es completamente erróneo pensar que el rumbo actual de los conflictos armados traerá la paz. No lo hará. La violencia engendra más violencia, aumenta el sufrimiento humano y retrasa el largo y duro trabajo de construir una paz justa.

La paz puede llegar a oriente medio, pero sólo honrando los derechos de ambos, palestinos e israelíes, facilitando compromisos dolorosos pero honorables a través de un diálogo sostenible e implicando las convicciones morales compartidas por judíos, cristianos y musulmanes que saben que la Tierra Santa es su hogar común.
Los israelíes y palestinos moralmente responsables saben que el “derecho a la legítima defensa” no puede ser nunca utilizado como una excusa para matar, dañar o infligir castigos colectivos a civiles inocentes. Estos abusos impulsan la espiral de violencia. 
 
En Gaza, decenas de civiles inocentes, incluidos muchos niños, han sido asesinados a lo largo de los últimos días. La acción militar ha dividido la Franja de Gaza en dos, atrapando a civiles inocentes en el fuego cruzado. Toda la población está bajo asedio. Extremadamente faltos de medicamentos, alimentos y combustible, los residentes de Gaza ya se están enfrentando a una grave crisis humanitaria.

En Israel, los civiles inocentes siguen siendo mortalmente amenazados por los continuos ataques con misiles contra ellos. 

Ni el sufrimiento de tantos inocentes palestinos, ni los ataques y atentados suicidas con bombas dirigidos a israelíes inocentes pueden ser justificados. Estos actos son moralmente incorrectos,  avivan los ciclos de violencia y bloquean el camino hacia la paz.

Los dirigentes israelíes y palestinos deben poner en marcha un alto el fuego inmediato. Provisiones adicionales urgentemente necesarias y suministros humanitarios deben ser proporcionados a los palestinos en Gaza. Al mismo tiempo, las negociaciones de paz entre israelíes y palestinos, con la asistencia plena de terceros, debe comenzar. 

Por último, judíos, cristianos y musulmanes, con el apoyo de la buena voluntad de los creyentes de todos los credos religiosos, deberían unir sus esfuerzos para construir la paz. Religiones por la Paz sabe que la verdadera seguridad es la “seguridad compartida” y que la paz de los otros es también la suya. En oriente medio, no habrá paz para nadie a menos que haya paz con justicia para todos.
Religions for Peace es la coalición multirreligiosa más extensa y representativa del mundo y promueve la acción común para la paz desde 1970. Con sede central en Nueva York y acreditada ante las Naciones Unidas, Religions for Peace trabaja a través de consejos interreligiosos afiliados en 70 países y seis continentes. 
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